
hecho mal. Yo entregué después la
integral al profesor y recuerdo su
mirada de reconocimiento como di-
ciendo este chico parece que vale.
Ese día gané.
– Fue el primer premio que reci-
bió.
– Fue un premio, el reconocimien-
to de alguien que está por encima
de ti y que confía en ti.
– ¿Cuál fue la primera pregunta
científica que se hizo en la infan-
cia?
– Larios.
– ¿Qué?
– Ahora me acuerdo. Se llamaba Rai-
mundo Larios.
– Que quede constancia de su nom-
bre en homenaje a los profesores
de Matemáticas.
– Pues sí, que quede.
– ¿Y su primera pregunta?
– Hace tanto.... Me preguntaba co-
sas como por qué vuela un avión. A
mí siempre me han fascinado los
aviones y los pájaros.
– ¿Y su primer experimento?
– Una vez intenté ver el cambio de
orientación que tenían los rayos de
luz a través del agua. Metí una mo-
neda en un cubo para ver si al echar
agua cambiaba la posición de la mo-
neda debido a la refracción. Todo sa-
lió mal y encima mi madre se enfa-
dó cuando me vio trastear con el
cubo.
– ¿Usted tiene pasión por el cono-
cimiento?
– Yo creo que sí. La labor más im-
portante de los científicos es crear
nuevo conocimiento, la labor crea-
dora. El científico está en el borde
de la ignorancia o del conocimien-
to, según se mire; llegas al laborato-
rio por la mañana y a lo mejor des-
cubres algo que no se sabía, uno está
en el borde de lo desconocido e in-
tenta aprender cosas nuevas que han
estado ocultas por la naturaleza para
la especie humana.
– Son cosas que están ahí pero na-
die ha visto antes.
–Claro. Cuando una noche de mayo
de 1953 Watson supo cómo se cons-
truía el ADN, apareció por primera
vez para la humanidad un enorme
secreto de la naturaleza que había
permanecido oculto dos mil millo-
nes de años.
– ¿Un científico es un explorador?
– Exacto. Es un explorador que fre-
cuentemente se va por el camino
equivocado. De hecho, la mayor par-

te de los experimentos que diseña
uno no llegan a ningún sitio, pero
uno de cada diez llevan a alguna par-
te.
– ¿En qué piensa cuando mira a
una mosca?
– En nada especial, sé bien cómo
vuelan.
– ¿No piensa en su ADN?
– Ya lo conozco. Tenga en cuenta
que llevo más de cuarenta años con
las moscas, somos una especie de
matrimonio muy bien avenido.
– ¿Se puede tener pasión por una
mosca?
– Por una mosca como tal no, pero
sí por lo que significa como instru-
mento para aprender cosas nuevas.
Con la mosca llamada Drosophila
nosotros podemos hacer experimen-
tos que no se pueden hacer con nin-
guna otra especie y también sabe-
mos que usted y yo compartimos
más del 60% del ADN con la mosca,
por lo tanto estudiándola vamos a
aprender muchas cosas de nosotros.
– Con la mosca de la fruta se han
estudiado los procesos de enveje-
cimiento. ¿La fuente de la eterna
juventud se llama Drosophila?
– Como cualquier otra especie, in-
cluida la humana, la mosca contie-
ne unos elementos genéticos que
compartimos todos. En los trabajos
hechos en la mosca y también en
un tipo de gusano muy particular
se ha descubierto una serie de sis-
temas que tienen que ver con los
programas genéticos de envejeci-
miento. Hoy día la tecnología mo-
lecular permite que un gen que tie-
ne que ver con los sistemas de en-
vejecimiento pueda modificarse y
quizá algún día se puede hacer cam-
biar la duración de la vida median-
te ingeniería genética. No preten-
do decir que va a ser posible vivir
muchos más años en un plazo pró-
ximo, pero sí señalo que el enveje-
cimiento es un programa genético
y aquello que es genético será mo-
dificable.
– El estudio de la mosca también
parece que ha abierto la puerta a
la curación del cáncer.
– Yo trabajo en ello pero no preten-
demos curar el cáncer, eso es cosa
de los médicos. En la mosca produ-
cimos cánceres experimentalmen-
te y estudiamos cómo se desarrolla
y qué tipo de fenómenos biológicos
ocurren ahí en la idea de que esta-
mos obteniendo información que

esperamos que algún día sea útil
para curar o mitigar la enfermedad.
– ¿Puede resumir esa información
de forma que se entienda?
– Un trabajo reciente nuestro que
está a punto de salir dice que por re-
gla general las células cancerosas
son normalmente eliminadas por-
que la cantidad de genes que pue-
den mutar a cáncer en la especie hu-
mana es enorme. En este momen-
to usted y yo, y cualquier persona,
tenemos en nuestro cuerpo células
cancerosas que podrían matarnos,
y hay un mecanismo que las reco-
noce y las elimina. Hemos descu-
bierto que para que estos cánceres
puedan desarrollarse las células can-
cerosas forman un grupo que les
permite combatir las defensas del
cuerpo, que funcionan a corta dis-
tancia. Hemos descubierto que cuan-
do en una mosca se juntan entre
400 o 500 células cancerosas, las de
la periferia van muriendo por el ata-
que de las defensas pero las de den-
tro perviven y acaban por formar
un tumor. Es muy posible que esto
ocurra también en humanos.
– ¿Hemos adelantado a la evolu-
ción?

– La evolución es un fenómeno cie-
go, no hay diseño, por eso hay tan-
tísimas cosas mal en la biología de
los seres vivos. Nos ha producido a
nosotros y al resto de las especies,
pero desde que se inició la cultura
humana ha estado cada vez más me-
diatizada por la actividad del hom-
bre. Por poner un ejemplo, las razas

de perros tan diferentes que hay hoy
en día son el resultado de la evolu-
ción artificial dirigida por el hom-
bre. Por primera vez el fruto de la
evolución está modificando la evo-
lución en sí misma y ahora tenemos
además la posibilidad de alterar el
ADN. Por lo tanto, el futuro bioló-
gico del hombre va a depender de la
propia tecnología molecular que el
hombre se quiera aplicar a sí mis-
mo. La evolución nos ha producido
pero a nosotros ya no nos afecta e
incluso podemos modificarla arti-
ficialmente.
– En resumen, que es cosa del pa-
sado.
– Por lo menos con nosotros sí, es
cosa del pasado. Hoy vivimos en un
mundo en el que todo está alterado
por la actividad humana.
– Hemos cruzado una frontera.
¿Cómo será la siguiente?
– Las tecnologías biológicas gene-
ran cosas tan novedosas que no se
me ocurre qué frontera puede ha-
ber. El siglo XXI va a ser el siglo en
el que el hombre va a aprender los
fenómenos biológicos más profun-
dos. Después, ya no sabría qué de-
cir.

«Un científico es un
explorador que a
menudo va por el
camino equivocado»

«Los buenos profesores
son los que logran que
los alumnos se hagan
preguntas»

«Quizá un día se alargue
la duración de la vida
mediante manipulación
genética»

ter de plantear a la sociedad de for-
ma clara y rotunda todas estas cues-
tiones de las que hemos hablado du-
rante la entrevista tiene un mérito
extraordinario. Estamos hablando
de traer a los mejores especialistas
del mundo para que hablen con la
gente en San Sebastián. Poner a gran-
dísimos cerebros con estudiantes de
Secundaria, como se va a hacer aquí,
es algo que no se da en ningún sitio.
– Es una luz en medio de los recor-
tes del Gobierno central.
– Son recortes que no tendrán nin-
gún efecto en el déficit del Estado
y sí afectarán al desarrollo científi-
co y tecnológico. Este Gobierno es
totalmente insensible a la ciencia,
tiene un absoluto desinterés. En la
comunidad científica nunca he vis-

to un estado desánimo como el que
hay ahora, no sé qué va a pasar.
– ¿Quizá un futuro sin científicos?
– En España hubo una mejora con
determinados gobiernos que se notó
enseguida y fue reconocida por toda
la comunidad internacional, pero
ahora es todo lo contrario. No ha-
blamos de grandes infraestructuras
sino de becas de estudiantes para
hacer la tesis doctoral. Muchos he-
mos formado en España a gente que
luego se va a Estados Unidos para
quedarse. La inversión que hemos
hecho nosotros va a ser aprovecha-
da por los americanos, que no han
invertido nada. Lo curioso es que
estamos financiando la investiga-
ción en Estados Unidos, Inglaterra
y Alemania.
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